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tifos esto (sí otra cosa no le parece á Cyaxáres) que nosotros decimos 
asi: que si el Rey de Asyria dice que le hemos injuriado , que ele­
gimos al mismo Rey de Indios por Juez. 

8 Y oido esto los Embaxadores se fueron. Después de partidos 
los Indios, Cyro comenzó á hablar á Cyaxáres desta manera : Yo, 
dice, Cyaxáres, salí de mi casa sin traer muchos dineros propios, YJ 
todos los que me habian quedado, que eran pocos,. los he gastado 
con la gente de guerra; de lo qual te maravillarás ¿ cómo los he 
expendido, pues que tu los mantienes ? Quiero que sepas que los he 
gastado, no en otra cosa sino en honrar y gratificar á los que lo 
merecían, quando el esforzado hacia algún hecho bueno en armas 
que me agradase. Porque me parece que á todos aquellos que qui­
siere alguno hacer buenos compañeros y ayudadores para qualquiera 
cosa, que les será agradable y apacible , si diciendolo y haciéndolo 
bien con ellos los incitare y moviere á ello , antes que si á su pe­
sar , y construyéndoles á ello , lo quisiere alcanzar. Pues á los que 
alguno quisiere tomar por compañeros de la guerra, y que le ayu­
den para los trabajos della , á estos, me parece, en todas maneras los 

debe 

ffiAe? ráJ^e , ( ít {¿h TJ «LAAO ro 'íffceí J&vft&fyií av , TaS a¡/¿¡-
¿KOXÍ7 Kv&jrípa ) '¿ri tycn/Áv n- A&xot. \ya, ov avroví T^ítpovroí ; 
y&eiS, íí TI qwlv vtp 71/JLCÚV aJV- tu ]<Q¡ , e<pn , orí yJlív «,A\o */TOÍ-

XííaJdLi o A<rffópi@-' , ttlpifíiJcL ¿>v , YI ripav xetj ffiptCófiíV®-*, 

a.VTov TOV T»y IVÍTW j3a<7iA2«- Jli- OTCLV nvá. cLy&aJa TOOV «rp&Tia-
xa,<?í\v. TCOV. <^oxst yáp /¿si , etp», TT¿V-

n'. OÍ f¿h ctvj T A V T * axVcro!.y- 'j&S f¿h, ouS a.v TI5 /SVAHTAÍ ¿ 7 * -

T£? WWTO. WeiJSi ^í oí Iv^oí SouS ffuvepyouí Troieío-Ss» OVOI&'TÍ-

é|>?A%i' , ó Kypo? 7rpo? TOV Kuct- voo-S'V <tfpáy/Aet/7oS , VIĴ ÍOC eTvai gS 
Ijápw yipp̂ ÉTo Ao-yk' T O Í £ J V » Kuet- T Í Aeyo/]et. jt&j el/ Tfotyyra. Tta.-

£áp>i , eya /jcítríi %\Joy y<Nir TOI foffiAv , /¿&M.01' )) Áv^yv^tt x<a¡ 

TToMá '¿Yav i'<5s<a. p¿píi/ttct']ot, onco- ¿i/eryx.á£ovTA. ot/S <N «JS¡¡ T«y eís 
5"eV ¿TÓoU <K 1ÍV , T^TCúV TCÍtU TOV TC¿\l¡¿QV tfym <7fO¡y\<jaL<lQa,í Tíí 

oAry* AoiTst. e y » ' ¿víiAasc* <N, £¿AOÍTO o-to/gpyouS -arpo^-ú/*^ , T ¿ -

«P>1 , 614 TOUS (J-paTIcáTAS* 3C*í T £ - T^S <7rAVT¿'7r«,0"IV e/toi 7« <ToX2? 

1 Cómo se han de animar los soldados, y entre ellos los principales. 
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debe cazar con buenas palabras y con buenas obras. Conviene que 
sean amigos y no enemigos los que sin escusa te hubieren de ayu­
dar : y que ni tengan envidia en la prosperidad del Principe y del 
que manda, ni en la adversidad se es:ondan y le desamparen. 

Asi que mirando bien esto , pienso que son menester dineros. 
Pues querer que tu lo proveas todo , sabiendo yo que tienes infinta 
tos gastos , pareceme una cosa muy fuera de razón. Por tanto me 
parece que debemos considerar tu y yo cómo no nos falten dine­
ros : porque si tu tienes abundancia dellos, también sé que me po­
dré yó servir y aprovechar cada y quando que los hubiere menes­
ter 5 mayormente si los tomare para gastarlos en tu servicio. 

Acuerdóme que poco há te oí decir , que el Rey de Arme­
nia no hace cuenta de tí , después que ha sabido que se te entran 
los enemigos en tu tierra: y que ni te envía socorro ni el tributo 
que te debe. Así es, dice Cyaxáres, pero yo dudo , ó Cyro , qual 
será mejor , hacerle guerra y constreñirle á que le dé por fuerza, 
ó disimular al presente, por no añadir este enemigo á los demás que 
tenemos. 

A: 

ayaOoií fypcLriov eTcfiti xa,¡ XóyoiS roioZróv n XcLfiChoifti , o fí¿X~ 

xotí gpyoiS. tpíXMi ykf , OUJC e- Ae< x&¡ coi ^d/Xcuy^h #g'AT¡o¡-

%9pouS, KT aveu -roíis /tiMov"]*? elvai. 

cLWfo$<tp{<rff$ (ru/u.f¿íy>yí '¿(TÍJ^CLI , Evay^joy otv Ttorí cov fií-

Xcii fly¡Té tTti TOIS cLy&Joií T'J (JLVYi¡J.CLI ctXOiíflttS , ¿5 0 Af/HíViOS 

op^o/Joé qpovfaú,/]ct,í , [¿y\Ti h TOI5 H&TCLQPOVOÍYI cov vZv , STÍ kxoúu 

5cxx.oi5 # '7rpoJWov']eiS. rovi iroXí/níoví Trpocióvrot.í g<p' y\-

Taj / r ovy tya aura) icpoyi- /¿SU • x-cd aürt r^pírív/na. 7rí/A-> 
VCCCXCCV , yj>y\fJLÍTW ^OXtí TTpOíT̂ e?-. Tro» , Oí/Tg TOV S^ttCfíOV , OV éS"tl y 

ffo*i. 7rpo5 f¿ív ovv ce TCxvra. opetv-, ¿Tró/yo;. -71*0121 yo\p TOíZ-TA , g(pn > 
bv cLicJá.vo/¿xi ^oLTtcLvcíyra, r7Co?Xo\, ¿> Kupg, éjcejyos* ÜXTTÍ ^y¿ Tí «.-
aTo-rroi' fíot S^oxtí eiv*'" exonrav Tropa , Trórtfóy [X.01 Jípete/O* 77*"" 
^ cL^id xoivy 3C5t¡ <rg xcLÍ \¡u , TVJÍG%ZI jtcti 'Ttíiplo-JcLi kvíyxw 

c7roií a fin gTnAgí̂ M yfñfMrtí. OCVTS Trpoo-JíTvcu, í¡ AvcriTeAei é<t-
W yo\f o-o cLfpJova. íyní , ou/l' cct,i ge T S -^upóm , i¿y\ x&l T^TOI» 

OTÍ JtCtl g/iOi gí'w Ac*,/¿£á|/g¡|f ffW- 'KoXífJLWI TrpoS TOtS *A\0»5 TTpOffOí»-

Tg Jliúfiw , ¿ M a s re XAI É/ e<'í /¿g^a. 



DE LA HISTORIA DE CYRO. 129 

g A esto le preguntó Cyro , ¿ si su estancia era en lugares fuer­
tes , ó en tales partes que fuesen buenas de entrar ? Respondió Cya-
xáres : su morada no es en tierras muy fortalecidas ( que yo lo sé 
muy bien) sino que hay montes donde se puede acoger de presto, 
y estar seguro que no le prendan, ni tomar lo que allí llevare con-, 
sigo •, si no le cercasen muy apriesa , como lo hizo mi padre el tiem­
po pasado. Entonces dixo Cyro : si me quisieres enviar á mí allá, y 
darme algunos de caballo , los que vieres que son bastantes, pien­
so , con la ayuda de Dios , que le haré que envié socorro, y que 
pague el tributó > y aun espero que nos será mas amigo que era 
de antes 

10 A esto dixo Cyaxáres : y yo también tengo esperanza que 
ellos antes se sujetarán á tu mando que no al mío ; porque he oido que 
algunos dellos siendo muchachos acostumbraban á cazar allí junta­
mente contigo. Así que por ventura otra vez se vendrán á t í , y sí 
algunos dellos has á las manos , el Rey de Armenia hará todo lo que 
quisiéremos. Pues dime , Cyaxáres , respondió Cyro , ¿ parécete que 
será bien tener esto secreto ? Bien por cierto , dice Cyaxáres, por­

que 

6'. Kcti o K£p@-' l'Xrifíro, eu TO7S 0so?í , 'Kavwa.i CL'JTOV JÍCU TO 

«T1 oi'xweis cLvrü) TroTepoi/ \v íyy- <rpÍTeu/¿5<. r7C¿f/.'7tíiy > x-ct>! a.'Tto^vs.i 

poiS ^aipíoi? g¡<r¡y, % \v tvíQÓ^otí; TOV Accufíóv <70j* éri <N eATnc^s 

Jtctj ó Kuat^ápuS t'iVíV cu f¿h oí- x&¡ <pÍAov CLVTOV fi&Xhw nfíin e-

x-ricrgjs ov travo tv Wupoií* \ya treo"9ot.í , 3j vvv \q"i. 

ykf T^ry yx, vi/AgAyi>- 'óp (¿¿y- 1'. Ka.[ o Kva.%íptf e lVe , x-a-í 

TOÍ &?U , 'ívJcL JIVVCLIT OLV o.'XiX- g-yá \\Teí^a gxgíWí eA^en» fefóí <re 

*fav, g|> T S r7ecLpct^py\fjt,cL h ttffcpot- ¿¿ctAAov JJ Ttfo'i v)/¿ctí. ¿xyo) y¿f 

Aet e¡iío(.i,Tv f¿v\r OLUTOS yg vtfo- JC&Í <rui'()-y¡pgtn-cU THICLS TCÚV -TTUÍ-

^gi'pío; yexéo-Qcij, /¿viM '¿ex hraZ- é[m <X/JT5 COI •ygvg'c3-ati, áq~í 1 creas 

fa, Mi/aiTo ú,-rgx,xo/¿¡Wo-9xi y ti áv x.*í "rráAív eA^oigv ^rpóí erg* ú-

A*>i TI? -/roAiopxoín Trpoo-jtctQvi/̂ es'oS, icoyapíav <5S yevofíivay TIVCCV &V-

<*G1tlf o 6/¿oS TTot-TÍl/ 7T0TS W o i V Ta>V , 7TxyT «.V C r p c t ^ g í » , VI » /¿e i5 

<rev. ex, T ¿ T ^ </U ó KvpQ^ Xíyu ^xófafet. wncyv Jioxíí <roi, e<p» o 

Tá</íg- <t\\' u fíxtií \(ú 7t'i^>u, Kop®-1, ff4/¿<popo!> glvcí-i, TO MTufyí-

i"ny¿&^ fi0l ^.p0(7^ei '5 s OVJO-OI <ÍV KdCi rî 3L5 TXiIroi ¡ZovXtvov1]a¿; /¿xA-
Xb,°" ,y •x-awoi gTyotí, otftai av , o-uy Ao» 7 ' ¿y ty/i, e<pn ó Kux?¿p»5 > xj 

R eA-
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que entre tanto nos vendrá alguno dellos á las manos ; y si los aco­
metemos de improviso , podremoslos tomar desapercibidos. 

11 Oye, Cyaxáres ' , dice Cyro, si te parece que digo bien: 
yo muchas veces con los Persas que iban conmigo cazaba en los 
montes que están entre tus tierras y las de los Armenios, y toman­
do algunos de á caballo destos Medos por compañeros, iba allí. Pues 
si ahora tu haces lo mismo , dice Cyaxáres , no tendrán sospecha de 
t í ; y si parecieres allí con mas gente de la que solías llevar quan-
do ibas á caza , entonces tendránte por sospechoso. 

12 Para esto , dice Cyro , hay muy buen achaque aparejado y 
verisímil, si alguno les llevare nueva que yo quiero hacer una muy 
gran caza , y que para esto te pido publicamente gente de caballo. 
Muy bien dices, respondió Cyaxáres; y por esto yo no te quiero 
dar sino unos pocos , como que quiero ir á los castillos y fronteras 
de Asyria 5 porque á la verdad quiero ir allí, y proveerlas de muni­
ción y fortalecerlas. Y después que tu con tu gente pasares adelante, 

y 

«A^oi T I ? OLVTUV UÍ p^e i px? ,* x&l 

Cl TlS ¿p/JLCúTO ÍT? ÜLVTOVS , CLTX-

fctoxeuecij-'oTepoi av Xafi&ivoiVTO. 

ict,. Axoue TOÍVVV , 'e<pjj ¿ Ktí-

P@"S V T I ffoí <J\>£Ú> Áéyéi/. \yas 
<7roA\áx.i5 JSi <ruv vxci T O I S //.ÍT 

if¿X n ip t ra i í TtJvtpaLXít a.ftq>t roL 

opta, TJIS 01S Y^P^S t*ji TWí TCCV 

Apf¿tyíav, xa.¡ neniaA $\ íiJSj Ti­

fas ftpoa-\(tQa>v rccir hJívS"e ÍT<L¡-

pcev aqjñ69/*})(f. TOL ¡ih T O J W 'O/JLOIO, 

WHffl* , 8<p» ¿ KlICLpÁpYIS , ¿}t GLV V-

'7to-7tit¿oio' íi j[\ 7roAu rrXííav v\ J\v~ 

fOLfiti <p&¡V0lTO V¡5 í¡ájiií %-yW ^•Jjpetl', 

T ^ T O ui^i 'meo^lov OLÍ •yryvoiTO. 

i £ ' . A M ' %<fn , «$» ó Kt>po5, 
Jfcáj -7rpo<po(.crii> x.si/]ctoxetiÁ¡JUi , Jc*t 

txii(T& eP&yyeiÁvi , ÚJ5 ey<» /©»'-

JdCti rtftrótf y é'(pi , eLlTQÍW CLV (Tí. 

íic Toy (potvípv. xáM<<r J 6<p" > ̂ s -

76i5 , ó KvaJripM' \ya> <N o-oi y » 

e^-eAíio-í» hJlóvtti ifÁW fitrpíWZ TÍ-» 

fia. íÁ.fítv TOL irpot TM Asavpíct. 

•¡CCLI ya.j> T » ofTi , e<p», /3yAo/¿a» 

eA f̂fli» xa.1 a.<TX,ívá.<ra.i AUTO, ai tyy 

pÓTctí¡<L. OVOTÉ c/lí cu TrpoeAnAü-

^"oi'íis <ruv w éVetS </Iuyá/*ei , Jtai 

Í Astucia de Cyro contra el Rey de Armenia. 
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y gastares dos ó tres días cazando , yo te enviaré hombres de caballo 
y de pie , tantos quantos basten de los que estuvieren ayuntados, y 
tomándolos contigo, podrás entrar la tierra á tu salvo. Yo con la gen­
te que me quedare trabajaré por no estar muy lexos de vosotros , para 
que quando fuere tiempo me muestre. 

13 Asi que Cyaxáres luego recogió los suyos de pie y de caba­
llo , caminando hacia los castillos, y envió delante muchos carros de 
provisión al camino que vá á los castillos, Cyro hacia sus sacrifi­
cios para ponerse en camino 5 y juntamente con esto envió á Cyaxá­
res á pedirle los hombres de caballo mancebos; el qual no le dio 
muchos dellos, aunque muchos quisiesen ir. Partido Cyaxáres con todo 
su exercito de pie y de caballo para el camino que iba á dar á los 
castillos, sucediéronle á Cyro muy bien los sacriñcios que hizo , para 
ver si pasaría contra los Armenios. Y asi sacó de allí los suyos, como 
que iba aparejado para la caza. 

14 Caminando por su camino adelante , luego en las primeras 
tierras se levantó una liebre : y como la viese huir una águila que 
venia volando , dexóse ir para ella , y dióle un alcance y otro 5 y 
arrebatándola en las uñas la llevó á un collado que no estaba muy 

le-

ŵpijíwS X-OLÍ ¿Sj ¿Yo í/iépoiS , TTe/A- Trávu irotXw ¡¿ovÁofiívw «•TreerQxf, 

*^O.ÍJ¿I á,v (roí ¡xoLvoví i'ft*xhiA ita.1 o¿ 7roMoiJS ÍJIOÚMV <*.'JT&>. TposA»-

-Kífyvi TW 'Xa,? ífíot Yijpoifffii- AI/)-ÓTO5 $¿ r\hi T<¿ Kust^ápo-jí <rbf 

tav y oií <rv AotCav , eu^ti$ kvíoií' JIVVCL/JLÍI x-cti Tre îJtvi jtctí rx<7ttxy 

*•<*,! OAJTOÍ fr\ 'í-^av TY\V *M.»y Jl¿- Tffl 7rpo5 T * <08fWL M ŝ» ) yi'7-

v&[¿iv Tmffyftint iw\ Típóca V/ÍCCV VÍTAI T2> Kvpc>> T * ¡epá VTCI rlv 

ttvcci y irot'j Í'ITTOV joelipoS e'i», \IÍÍ- Apfiíviov Uvctt •n.a.Xa, , X.SL¡ OOTÍBS' 

<p*w(w. g¡*¿yei ¡H< ái tlí Jr\pa.v •flupeaxsu* 

iy'. OVTCÍ Jly ó fúv K u « | ¿ - dbfii1ó$ 
pií tvfíccí -TrpoS T ¿ <ppoóp;a, íí6po<- t^'. Tlope'JOfiíva <N <t¿rS ÍV^VÍ 

a.fíx¡rxs ¿[i aírW ^poí^Cíf^Tre TT\V Aa,yáí' ¿UTOS <F e7ri7r']á/¿e!'05 a!í-

titi TO. cppvpía, ¿J^ov. o <N KZpoí <rio5 »5 x&rei^e TOV Actyoi <pe¡í-

e'JTsaS «ue-ro W t TV¡ 7ropeíct, JCOU' y o y r * , «Tri^ípó/tevos'¿Trauffi T Í <x.y-

«./*«, 'XÍfíTtcM %Tíl T 0 > KVCL^Í- TOT , JC*| O-UVoLpTráffetS é^MOÍ , XX¡ 

pw TOI» via>T¿pccy iviriur. ¿ <AÍ, «.Treceyx.w Wi' Ao<|>ov T I » * ¿ -tfpo-

R 2 <T0, 
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lexos de allí, donde gozó de la presa á su voluntad. Viendo Cyro 
este agüero tan bueno fue muy alegre ; y haciendo su oración á Dios, 
vuelto á los que estaban presentes, les dixo : buena será la caza , va­
rones amigos, si Dios quiere. 

15 Después que llegó á los términos , comenzó de cazar , como 
otras veces habia acostumbrado : y todos los de pie y de caballo se 
movían corriendo de una parte á otra para levantar las fieras. Y re­
partiéndose los mas valientes hombres de pie y de caballo , todos es­
peraban las fieras, y las seguian y tomaban muchas dellas, puercos 
monteses , ciervos, cabras y asnos silvestres; porque en estos luga­
res hay muchos asnos silvestres aun el dia de hoy. 

16 Acabada la caza , se acercó á los términos de Armenia, y allí 
cenó. Otro dia por la mañana tornó á cazar : y entrando en los mon­
tes que deseaba, cesó de cazar , y cenó. Mas como entendiese que no 
estaban muy lexos de allí las gentes de guerra que le enviaba Cyaxá-
res, envióles á decir que se detuviesen tras del dos parasangas, ' que 

son 

ca> , \%j¡>y\T0 TM áypet o , T I $ft- TOMOU? %sí¡ ffui, xaí íXáqoví , ^ 

Aev. l^a>v oiiv o Ktüp©-' TO <TV- «/lopTcáe/totS, JCGU 'óvovS kypiovi' vco\~ 

¡Mtiov , Vo&Tt r e x,otí Trpoo'ex.tívHG'e Xol ylf ev TOUTOIS TOIS TQTPWS 

AJ'SÍ. /B&uiAsct, %al eT^re -7rpoS TOUÍ '¿VOI x,atí vuv ¿ T I yíyvovrcLi. 

Trasoírte' T\ ¡¿h ^ripet x,c¡Aw éV<t'> ¡T''• E ^ e ¡ JC 'IXY^OJI TV\$ Gvipcts, 

¿> OLvApü , r,v ®íoí JíAy. •arfOtr/j.ííraLí 'ffpoS TOL bpioc ra¡v Ap-

it'. Q.Í JÚ -7Tpo5 T0«S ¿PÍOIS 672- /¿ÍVÍCOV \cfl.íl'7rV0'7r0ly\G&TQ' Xj TV! U<J"e-

VOVTO , tvjbí, ¿CTTep elájíi, e^ripct' pacía CLZJIS eOíipet 1 -TrpoffeA f̂flV nr¡>oí 

X&t TO flY\V -TTÁ^OS TfflV Ttí^CCV Xj T ¿ 0/>? i ¿ ^ Cúfí^TO. í'Xtt c/l CtÜ 

Tü)V |7r7T£li)V # CC'yfJLtVQV CtUT&J , ¿ 5 iXlfepV •, \^íl'7¡'V07C0tíiT0. TO J^S •/TU-' 

friÓVTtí T<X ^Upíct, tZ&VHfOAíV 01 / ¿ Kvd^ífOVÍ cf¡>¿TíVflCL úíi ^ O ^ T O 

frí CLptq~0¡ x&¡ TCiFal tLd.1 '¡7["7eilí 'KpoGIQV •> K7r07r¿/A^J/St.S TTpoi Ot'JTOU?, 

JNié5")lTcty, x.cc¡ T<¿ ai/i^-á/Aevct ¿Tre- ei-Treí» eWé^ov'Ja.s A V T ^ ^Icffrwn'pir-

«/IÍ^O^TO jtctí WliWoi' , x-etí Jjpow e»cr^-ctt a>4 <Mo <7ruf«w*7y<*¿' T & -

T O 

1 Parasanga era treinta estadios , y cada estadio son iag pasos : de manera 
que 8 estadios hacen una milla, y 4 millas una legua j y asi Parasanga es poco 
menos que legua. 
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son sesenta estadios, y que allí cenasen; porque veía que ésto les apro­
vechaba mucho para estar mas escondidos. Después que hubiesen ce­
nado mandó á su Caudillo dellos que se viniese para él. Y Cyro, 
acabada su cena, llamó á todos los Capitanes 5 y estando todos jun­
tos les habló desta manera: 

17 " Varones amigos, el Rey de Armenia , que de antes era com-
" pañero y subdito de Cyaxáres, ahora que ha sentido que los ene-
•*-' migos vienen, no hace caso del, ni le envia gente de socorro , ní 
" aun el tributo que le debe. Pues conviene cazar á éste , si podemos; 
" y desta manera me parece que debemos hacer. Tu , Chrysantas, 
" después que hubieres dormido un poco , toma la mitad de los Persas 
*-' contigo , y vete por la montaña , y ocupa los montes, á donde di-
" cen que huyen luego que tienen algún temor , que yo te daré guías 
"para el camino. 

" Dicenme que estos montes son tan espesos, que seguramente 
Bc podemos tener esperanza de no ser vistos 5 pero enviarás delante 
r" de tu exercito algunos hombres de guerra ligeros y desembueltos, 
"que parezcan ladrones en su manera de vestir y en el numero. 
" Estos si encuentran con algunos Armenios á todos los prendan, para 

es-

TO ftfdiJiav áí Gv¡jt£>aXíiTa.i TfpoS TX , é-Treî av ewrofcOJ/t̂ vis ótrov<c 

TQ Xajpfáumi. Weí «N fríi'trvwmvj /¿írpiov, XCLQCDV TOUS «¿erareis üep- " 
e¡7T£ roí ápp̂ ovn oLuTav Trupeiy&i cw ra>v avv V/AIV ? 1J1 TW ¿peí-" 
"TTpoS CtUTOV. flíT& TO ^tl'XVOÍ/ <A\ W X.A» 3C£tTctAO.(oe TOL op)J , eÍ5 " 

TOUÍ TcLfyípxyi ex,¿Aej' e^reí J[\ a, Q&aw a¿rov , OTCLV TÍVOÍ <po-<c 

Tr&fviffcty 5 ÍXt^tv ¿><$V &»&íí , xa/r<UQt¿yMv. yyt/AÓvcLS Ĵ g " 

tQ. " Aví/lpe? cpíAoi, o ApfAÍ- coi \yco frúca. <c 

" !"©"* Trpóajtj flh Xíti avfifjict,- $«,<n fth oZv XCL¡ dlctaía.u 
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" estorvarles que no den aviso á los suyos; y sí no los pudieren pren-
" der , córranlos para remontarlos, de manera que no puedan ver todo 
" nuestro exercito , sino que antes piensen que es cosa de ladrones. 

" Y tu haz como tengo dicho : yo , luego que sea de dia , toma-
" ré la mitad de la gente de pie y todos los de caballo , y cami-
" naré por el campo derecho al Palacio real: y si allí me resistie-
" ren , de necesidad hemos de pelear : y si se aparta del campo , sera 
" menester correr tras él, y atajarle ; y si huyeren á los montes , en-
" tonces será á tu cargo que ninguno se te escape de todos los que 
" allí vinieren. Has de pensar que bien asi como en la caza nosotros 
"somos los que levantamos las fieras, y las buscamos por el rastro 
" y tu como los que están junto á las redes. Pero te has de acor-
" dar que conviene prevenir y tapar las salidas, antes que muevas^ 
" y levantes la fiera ; y también es menester que estén quedos y ocul-
" tos los que para esto son ordenados, porque no avienten las fie-
"ras si se levantaren. 

"' Y tu , Chrysantas, no quieras hacer como haces algún tíem-
" po por codicia de la caza: que muchas veces estás toda la noche 

"sin 

" Tdf tunAúony ra>v e^ocyyíAjaV , hraZJ& ¿ ^ , e<pw , crcV ípyov [¿•/\*í( 

" OÍ/5 S^í p£y\ JlóvcLiVTo ké/4&¿mtt, <TeV* aqihai -ra¡v 7Tpó? ere aqtx,-ÍC 
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« s j n dormir por entender en el negocio 5 sino que ahora conviene 
" dexar la gente reposar medianamente, para que después puedan pe-
"lear y resistir al sueño. Ni porque tu estás acostumbrado á andar 
" perdido por los montes sin hombres que te guien , sino que por 
"donde quiera que sabes que van las fieras las persigues y atajas, 
" has de hacer ahora lo mismo : ni vayas por lugares ásperos , difí-
" ciles, y malos de pasar, sino que mandes á las guías, que si no 
" fuere muy corto el camino , te guien por el mejor y mas derecho j 
" porque el exercito tanto mas vá ligero y apresurado , quanto es mas 
" fácil y corto el camino. Y no porque tu estés acostumbrado á correr 
o por los montes , los has de llevar corriendo, sino por donde te pu-
" diere seguir muy bien el exercito guíalos con toda presteza. Y es 
" muy bien dexar atrás algunos de los mas valientes y de mayor co-
" razón, para que puedan animar á los otros. Después que yá hu-
44 biere pasado el esquadron , has de apresurarlos que anden , para que 
" parezca que van corriendo, hasta llegar á todos los que van andando."' 

18 Oido esto Chrysantas , se alegró en gran manera con lo que 
Cyro le mandaba : y tomando consigo guias para el camino , se partió 
del 5 y mandando lo que convenia de hacer á aquellos que con él habían 
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de ir , se fue á dormir. Después que todos hubieron reposado media­
namente , se partió para los montes- Cyro, luego que fue de día, envió 
un mensagero al Rey de Armenia, mandándole que le dixese estas pa­
labras : Cyro me envia á t í , Rey de Armenia , y te manda que hagas 
esto : que vengas de presto en su ayuda con tu exercito , y pagues el 
tributo que debes. Y si te preguntare ¿dónde estoy ? dile la verdad, que 
en sus términos. Y si te pregunta , ¿ si pasaré yo mismo en persona á 
delante ? también aquí dirás verdad , diciendole que no sabes. Y sí 
preguntare ¿ quántos somos ? di que envié contigo alguno que lo sepa. 

19 Asi que enviado el mensagero le amonestó Cyro al Rey de 
Armenia , pareciendole que esto era mas amigablemente hecho , que no 
entrar primero sin decir nada. Mas él , poniéndose en orden lo mas bien 
que pudo , para proseguir su camino, y para pelear , si fuese menester, 
pasaba adelante : y mandó á los suyos que no hiciesen mal á nadie i 
sino que si encontrasen con algún Armenio , le pusiesen buen animo 5 
y les persuadiesen que traxesen á vender las provisiones al precio que 
ellos quisiesen , donde quiera que ellos estubiesen 5 ahora quisiesen ven­
der cosas de comer, ahora cosas de beber. 
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KsYRO tratando con el Rey de Armenia amistad , y no que­
riéndola él, le combatió la fuerza donde se habia metido. Y des­
pués que lo tuvo preso , por la intercesión de Tigranes hijo del 
Rey lo soltó , y lo dexó en su tierra , y llevó consigo á Tigra­
nes con la gente de caballo de los Armenios que el Rey le dio. 
Puso también Cyro paz y conformidad entre los Caldeos y los 
Armenios; y envió á convidar al Rey de los Indios con su 
amistad. Y vuelto á Media , habiendo consultado él y Cyaxá-
res lo que convenia para la guerra de los Asyrios , se partieron 
ambos á ella , y en la primera batalla los vencieron, é hicieron 
huir del campo. 
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x\.Ndando Cyro entendiendo en esto, el Rey de Armenia, oído lo 
que decía el mensagero de Cyro, turbóse en gran manera, pensando 
entre sí que habia hecho Injuria á Cyaxáres en dexar de pagar el 
tributo, y de enviar exercíto en su socorro como era obligado. Y 
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